
Nunca probé sus labios
pero conocí su sabor.
Dime ¿qué es la vida, si no eres tú mi amor?
Y es que Catulo te hubiese maldecido,
porque cuantas obras no escribió
por nacer en la época equivocada
perdió una musa y hoy la gané yo.

Quítate el manto y bésame la boca, por favor
que si Dante te hubiese conocido
no hubiese escrito sobre el infierno
sino sobre tus entrañas
que atormentan en el corazón.

Bésame como tú quieras
y que me perdone Dios
que si yo te beso el paraíso ya lo he visto.
Bésame, te lo suplico, por favor.

Que me envide Lorca, que a la más gitana le escribo yo.
Tangerine Wall en nuestra historia se inspiró.
Él nos pintó en un cuadro y hoy le dedico poemas
a quien un día, por un beso, todos los más bellos poemas me robó.
                                                                                       María Marotta


